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LA ARQUEOLOGÍA ESTUDIA, ENTRE OTRAS COSAS, TESTIMONIOS 

Y MONUMENTOS DE LAS CIVILIZACIONES ANTIGUAS; CLASIFICA 
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ARQUEÓLOGOS HA COMENZADO A TRABAJAR EN UN NUEVO 

MÉTODO PARA CLASIFICAR OBJETOS Y UTENSILIOS 

ORNAMENTADOS: LOS GRUPOS DE SIMETRÍA 

9 

Por: Víctor S. Albis 
Matemático y Profesor 
Departamento de Matemáticas y Estadística 
Universidad Nacional de Colombia 

arias veces, en la Universidad 
Nacional de Colombia, hemos 
diseñado y enseñado un curso 
de matemáticas especiales para 

antropólogos, que contiene entre 
otros temas, el de las simetrías pla­
nas. De hecho, los grupos de sime­
tría de los diseños que ornamentan 
la cerámica, la cestería, la orfebrería 
o los tejidos de una cultura, propor­
cionan un criterio de clasificación 
arqueológica, independiente de los 
motivos figurativos y otros criterios 
morfológicos o descriptivos usados 
comúnmente por los arqueólogos y 
los historiadores del arte primitivo. 
Por ejemplo, es posible determinar 
con ayuda de estos grupos ( conjun­
tamente con otros criterios) los gra­
dos de comunicación entre diferen­
tes comunidades o rastrear rutas de 
intercambio cultural. O bien, como 
lo hemos hecho con la cerámica de 
lá región Central de Panamá, vali­
dar o invalidar la verosimilitud y con­
veniencia de las divisiones en perio­
dos estilísticos hechas mediante otros 
criterios de clasificación, con el be­
neficio adicional de descubrir y con­
firmar la existencia de tres subpe­
ríodos estilísticos bien diferenciados 
en el llamado V período. Natural­
mente, debimos partir en este caso 
de la observación de diferencias es­
tilísticas, por ejemplo, en platos pla­
nos o poco profundos de base anu­
lar. Es conveniente advertir, sin em-



bargo, que la dificil cuestión de de­
cidir si la subdivisión que propusi­
mos para el período mencionado es 
cronológica o jerárquica, no encuen­
tra solución en nuestro trabajo. 

A pesar de que la utilización de 
los grupos de simetría como herra­
mienta en arqueología es de reciente 
data, tiene interesantes y poderosas 
implicaciones en la continuidad y 
cambios estructurales del diseño en 
el tiempo y en el espacio. Quienes 
los utilicen llegarán por fuerza a la 
misma clasificación partiendo del 
mismo cuerpo de datos, alcanzándo­
se así un grado de comparabilidad 
raras veces logrado con otros instru­
mentos 

El análisis de las simetrías de un 
diseño, que siempre supondremos 
colocado sobre un plano parte de que 
la mayoría de los diseños tiene ele­
mentos o motivos que se repiten de 
manera regular. Los movimientos en 
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el plano que permiten repetir sin de­
formar los elementos o motivos del 
diseño son precisamente los movi­
mientos rígidos o isometrías, es de­
cir, aquellos que conservan las dis­
tancia entre puntos del plano. Ejem­
plos de movimientos rígidos son las 
reflexiones con respecto a un eje, las 
rotaciones alrededor de un punto, las 
traslaciones paralelas en la dirección 
de una recta y las reflexiones desli­
zantes (véase la figura 1 ). Por otra 
parte, un teorema fundamental y de 
fácil demostración que dice que todo 
movimiento rígido en el plano es la 
composición de una traslación se­
guida de una rotación o una re­
flexión, nos permite restringir nues­
tro análisis a las cuatro isometrías 
mencionadas. 

Naturalmente, dado el diseño 
acabado, existe el problema inverso 
de determinar cuáles fueron los mo­
vimientos rígidos que se utilizaron 
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en su elaboración. Para ello basta 
determinar todos aquellos que trans­
forman el diseño en sí mismo. Se 
demuestra que este conjunto de mo­
vimientos rígidos conforma, para la 
composición de movimientos, un 
grupo matemático, denominado el 
grupo de simetría del diseño. Para 
cada diseño este grupo de simetría 
es un invariante estructural y, por 
supuesto, diseños muy distintos en 
lo figurativo, por ejemplo, pueden 
tener el mismo grupo de simetría. 
Esto permite la clasificación de que 
hemos hablado, definiendo dos di­
seños como equivalentes si tienen el 
mismo grupo de simetría. El criterio 
obtenido así adquiere verdaderamen­
te un carácter universal. 

La estructura del grupo de sime­
tría de un diseño difiere según en él 
existan o no traslaciones. En este 
último caso, el diseño se dice finito 
y su grupo de simetría es un conjun­
to finito, llamado grupo puntual o 
de Leonardo, que sólo contiene, 
como elementos, rotaciones y re­
flexiones. Es notable en este caso la 
existencia de un punto especial ( que 
puede o no pertenecer al conjunto de 
los puntos del diseño): el centro de 
simetría del diseño. Los únicos gru-



pos puntuales son los llamados gru­
pos diédricos D2n y los llamados 
grupos cíclicos Cn (n=l,2, ... ). Los 
primeros contienen reflexiones cuyos 
ejes pasan por el centro de simetría 
del diseño y rotaciones alrededor de 
este centro. Paran> 3, el grupo cí­
clico C n es exactamente el grupo de 
simetría de un n-polígono regular 
orientado ( véase la figura 2, en la 
cual aparecen algunos diseños fini­
tos con sus respectivos grupos de si­
metría) y sus únicos elementos son 
rotaciones alrededor del centro de 
simetría del diseño. 

Si en el grupo de simetría de un 
diseño hay por lo menos una trasla­
ción, decimos que el diseño es infi­
nito. Al contener una traslación, el 
grupo de simetrías de un diseño infi­
nito es siempre un conjunto infinito. 
Si el grupo de simetría de un diseño 

infinito admite traslaciones en una 
sola dirección, decimos que el dise­
ño es unidimensional, mientras que 
si las admite en dos direcciones di­
ferentes, hablamos de diseños bidi­
mensionales. Para el análisis de un 
diseño infinito suponemos siempre 
que no es limitado, es decir, que se 
extiende a todo el plano. 

Los diseños unidimensionales 
que se consideran en nuestro análi­
sis son los denominados frisos, cuyo 
común denominador es la repetición 
de un motivo decorativo a lo largo 
de una banda rectangular de longi­
tud infinita. Evidentemente la selec­
ción del motivo queda a voluntad del 
diseñador, pero la selección de las 
simetrías está limitada por la geome­
tría. En efecto, se puede demostrar 
que solamente hay siete tipos de fri­
sos, ( ejemplificados en la figura 3), 

Tomado de "El Animal en el Mundo Mítico Tairona" 
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y que, además, existe un diagrama 
de flujo (figura 4) que nos permite 
obtener algoritmicamente el grupo de 
un friso. 

Por ejemplo, en el diseño de la 
figura 5 ( espina de pescado) al apli­
car el algoritmo que aparece en la 
figura 4, vemos inmediatamente que 
existe una traslación mínima que 
corre ( a la izquierda o a la derecha) 
el motivo que indicamos por separa­
do en la figura 5. Pero no existe un 
giro de 180 grados alrededor de nin­
gún punto de la franja que contiene 
al diseño que pueda transformarlo en 
sí mismo, porque se cambia la orien­
tación del motivo. Según el algorit­
mo, debemos preguntamos en se­
guida si existe o no una reflexión ho­
rizontal que deje invariado el dise­
ño. La respuesta es sí, lo que com­
probamos tomando la recta r como 
eje de la reflexión que ella determi­
na. Luego, finalmente, según el al­
goritmo el tipo del friso de la figura 
5 es F1r 
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En el caso más complejo de los 
diseños bidimensionales, se puede 
demostrar que la elección de las si­
metrías está limitada a 17 posibili­
dades o grupos admisibles, los lla­
mados grupos cristalográficos pla­
nos. En la figura 5, aparecen dise­
ños esquemáticos que corresponden 
a estos grupos, y en la figura 6, un 
algoritmo para la determinación del 
grupo de simetría de un diseño infi­
nito bidimensional.& 
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¿Cuál es 
la menor 
rotación? 

"" ¿Hay una 

reflexión? 

¿Hay una 

reflexión? 

¿Hay una 

reflexión? 

¿Hay una 

reflexión? 

¿Hay una 

reflexión? 

¿Hay una reflexión 
deslizante en un eje que 

sí 
no es un eje de reflexión? 

¿Hay reflexiones 
deslizantes? 

¿Hay reflexiones 
en dos direcciones? 
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¿Hay reflexiones 
deslizantes? 

¿Hay reflexiones en 
cuatro direccioness? 

¿Hay un centro de giro 
de orden tres sobre los 
ejes de reflexión? 
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